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EEll  PPooddeerr  ddee  llaass  MMaaddrreess  qquuee  EEdduuccaann  eenn  CCaassaa  
 

Por John Cobin, Ph.D., para The Times Examiner 
20 de Octubre, 2004 

 
 Aquellas familias que practican la educación (homeschool) conforman uno de los grupos 
más poderosos de cabildeo y acción política en el país. En particular, las madres que 
practican el homeschool se han involucrado profundamente en los asuntos políticos 
relacionados con la educación de sus hijos. Gracias a la rápida diseminación de la 
información a través del Internet, y la facilidad de enviarles correos electrónicos a los 
funcionarios electos, las madres que practican el homeschool se han convertido en una 
fuerza formidable en la protección de nuestros derechos básicos. No solamente tienen el 
tiempo, como grupo, para estar involucradas la mayor parte del tiempo, sino que en 
realidad convierten la actividad política en una función del homeschool donde los niños 
observan el proceso político en acción. (Sé que también hay dignos padres [varones] allá 
afuera que practican el homeschool, pero, enfrentémoslo: la gran mayoría del tiempo es la 
madre quien lleva a cabo la mayor parte de la educación en casa y el activismo político.) 
 
 Sólo trate de restringir la libertad de las familias que practican el homeschool a nivel 
estatal – algo menos que el nacional. Tan pronto como se proponga la restricción y se 
presente el proyecto de ley, la noticia llegará a la “calle” y se levantará un clamor digno de 
una concentración que conducirá a un aluvión de correos electrónicos de parte de miles de 
madres que practican el homeschool. Los políticos que buscan votos son muy sensibles a la 
salva de tal distrito vibrante y comprometido. Y responden, casi siempre, enlatando 
cualquier legislación adversa que se esté proponiendo. Las madres estadounidenses que 
practican el homeschool incluso enviaron correos a la embajada alemana de manera 
incesante cuando escribieron en masa para protestar contra la persecución del gobierno 
hacia una familia que educaba a sus hijos en casa en Alemania. Las acusaciones en contra 
de la familia alemana fueron abandonadas poco después. 
 
 Por supuesto que sabemos cuán poderosos han sido los grupos de cabildeo y defensa 
para cambiar la marea política y legal a favor de quienes practican el homeschool. Quizá la 
organización más destacada sea la Asociación por la Defensa Legal del Homeschool 
(http://www.hslda.org), junto con el respaldo ocasional de grupos estratégicos como la 
Heritage Foundation, el Instituto CATO, el Instituto Manhattan, el Instituto Rutherford y el 
Instituto para la Justicia. Pero nada puede compararse con el impacto político ejercido por 
aquellas madres que practican el homeschool. Con casi dos millones de niños registrados en 
el homeschool, y quizá otro número similar si hacemos un cálculo de los niños no 
registrados que también son educados en casa, eso equivale a una gran cantidad de madres 
capaces de enrolarse para la labor activa. Y este ejército consigue también muchísima 
ayuda de parte de activistas conservadores y libertarios que simpatizan con su causa, 
creando así una fuerza realmente impresionante. 
 
 Lo que es más, el movimiento es completamente espontáneo, una anarquía ordenada 
según la tradición del teórico del libre mercado. Estas madres no tienen una líder declarada. 
No hay una madre “ejecutiva” particular a la cual la Asociación Nacional de Educación 
pueda demonizar. Como los piojos destructores del Éxodo, las madres que practican el 
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homeschool son rápidas para caer en picada y devorar cualquier mala hierba de legislación 
que surja y comience a echar raíces. La mayor parte de tales propuestas legislativas no 
salen de los Comités. Y los políticos han aprendido el peligro de tratar de ocultar un 
lenguaje anti-homeschool en los pies de páginas de otros proyectos de ley generalmente no 
relacionados. Una vez que se descubre una iniciativa infecciosa o ponzoñosa la información 
se disemina de manera urgente a la multitud, haciendo que las madres que practican el 
homeschool se pongan inmediatamente en acción. 
 
 ¿Y quiénes son estas madres? Muchas son profundamente religiosas, pero no todas. Lo 
que parece unirlas más que cualquier otra cosa es su carácter. Están comprometidas con 
sus familias y con la calidad de la educación de sus hijos, tanto que están dispuestas a 
privarse de sus carreras y de ingresos familiares más elevados. Muchas madres tienen 
títulos avanzados en importantes campos de estudio, lo mismo que una experiencia laboral 
significativa obtenida antes de asumir la tarea del homeschool. Además, algunas madres 
todavía se las arreglan para trabajar en sus profesiones parte del tiempo, tomando la 
educación en casa como un segundo trabajo – por cierto, una tarea de enormes 
proporciones. 
 
 Lo que es más, estas mujeres se están haciendo más inteligentes. Ahora están 
aprendiendo cosas que no aprendieron en la escuela mientras les enseñan a sus hijos acerca 
del gobierno, la historia, la economía y otras asignaturas. Mi esposa, por ejemplo, es una 
doctora en medicina que no tuvo un fuerte trasfondo en matemáticas en su propia 
formación educativa. Ahora disfruta aprendiendo Álgebra 2 y Trigonometría mientras guía 
y enseña a nuestras adolescentes. También está cosechando un conocimiento nuevo acerca 
de la economía y la política pública. Advertencia a la izquierda: El homeschool no solo 
está minando lo que le hubieran hecho a las mentes preciosas en la actual generación a 
través de su sistema escolar público y la intromisión en el currículo, fomentando males 
tales como el darwinismo y la historia revisionista. También está deshaciendo mucho del 
daño causado a la actual generación ya adulta. El homeschool es uno de los mejores 
medios, y más rápidos, para recuperarse del adoctrinamiento liberal. 
 
 La próxima vez que escuche de un nuevo proyecto de ley que esté siendo impulsado y 
que pudiera dañar a las familias que practican el homeschool, fíjese en el tipo de reacción 
que se va a producir. Quizá entonces aprecie aún más la labor algunas veces ingrata de la 
madre que practica el homeschool quien a menudo es vista como un elemento más de la 
rutina. De hecho, incluso antes de que probablemente sepa que existe una nueva amenaza, 
algún grupo de madres homeschool ya estará trabajando duro para descarrilar el esfuerzo 
izquierdista. La madre homeschool, como los pioneros de antaño, es siempre diligente y 
valiente para contraatacar y pelear contra las hordas de salvajes que buscan hacerle daño a 
su familia. Y su familia se beneficia de sus acciones. Todo lo que puedo decir es que me 
quito el sombrero ante cualquier madre homeschool. Pero estoy especialmente agradecido 
con aquellas madres que trabajan tan duro para salvaguardar nuestra libertad, 
manteniéndose vigilantes ante las fuerzas merodeadoras del mal que perpetuamente buscan 
una oportunidad para dañarnos. Aquellos que amamos la libertad tenemos una deuda de 
gratitud con las madres del homeschool. 
 
Traducción de Donald Herrera Terán, para www.contra-mundum.org  
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